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En el trabajo y compromiso Apostólico siempre es muy importante el alimentar la 
mística que mantenga el ardor y audacia de los ideales y objetivos de los 

Movimientos Familiares Cristianos. La Confederación Internacional de los 
Movimientos Familiares Cristianos ICCFM también necesita de este aspecto, por eso la 

tarea del Asesor Eclesiástico es ofrecer Reflexiones y Puntos que ayuden a este fin. Los 
Movimientos y Grupos apostólicos son Grupos de Iglesia, es muy importante que 

estemos en comunión con la Iglesia, en especial con el Vicario de Cristo en la tierra 
para alimentar el “sentido de Iglesia”. Hay que aprovechar que el Papa Francisco de 

acuerdo a los planteamientos y conclusiones del Sínodo de la Nueva Evangelización, 

sacó la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”, “Alegría del Evangelio” para que 
todos nos dejemos guiar por estas importantísimas reflexiones. He tomado algunas 

reflexiones del Capítulo 2 de dicho documento para hacerlas en las reuniones del Equipo 
de la Confederación, esas mismas es deseable que las puedan aprovechar los Equipos 

de cada Continente y las pongan a disposición de los Equipos de cada uno de los Países; 
de esa forma iremos creando una mayor comunión y enfrentar problemas y dificultades 

que son comunes a todos. 
 

REFLEXION 1 
 

1° LEE DESPACIO Y ATENTAMENTE. 

DE LA EXHORTACIÓN “EVANGELII GAUDIUM” 
 

Con la santa intención de comunicarles la verdad sobre Dios y sobre el ser humano, en 

algunas ocasiones les damos un falso dios o un ideal humano que no es verdaderamente 
cristiano. De ese modo, somos fieles a una formulación, pero no entregamos la 

substancia. Ése es el riesgo más grave. Recordemos que «la expresión de la verdad 
puede ser multiforme, y la renovación de las formas de expresión se hace necesaria 

para transmitir al hombre de hoy el mensaje evangélico en su inmutable significado. 
E.G. 41. A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como 

facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para 
cada uno con su vida a cuestas. EG 47. 
 

CAPÍTULO SEGUNDO EN LA CRISIS DEL COMPROMISO COMUNITARIO 
En la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo exterior, lo inmediato, 

lo visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En 
muchos países, la globalización ha significado un acelerado deterioro de las raíces 

culturales con la invasión de tendencias pertenecientes a otras culturas, 
económicamente desarrolladas pero éticamente debilitadas. EG 62. 
 

II. Tentaciones de los agentes pastorales 

Siento una enorme gratitud por la tarea de todos los que trabajan en la Iglesia. No 
quiero detenerme ahora a exponer las actividades de los diversos agentes pastorales, 

desde los obispos hasta el más sencillo y desconocido de los servicios eclesiales. Me 
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gustaría más bien reflexionar acerca de los desafíos que todos ellos enfrentan en 
medio de la actual cultura globalizada. Pero tengo que decir, en primer lugar y 

como deber de justicia, que el aporte de la Iglesia en el mundo actual es enorme…  
Agradezco el hermoso ejemplo que me dan tantos cristianos que ofrecen su 

vida y su tiempo con alegría. Ese testimonio me hace mucho bien y me sostiene 
en mi propio deseo de superar el egoísmo para entregarme más. EG 76. 
 

No obstante, como hijos de esta época, todos nos vemos afectados de algún modo por 
la cultura globalizada actual que, sin dejar de mostrarnos valores y nuevas 

posibilidades, también puede limitarnos, condicionarnos e incluso enfermarnos. 
Reconozco que necesitamos crear espacios motivadores y sanadores para los 

agentes pastorales, lugares donde regenerar la propia fe en Jesús crucificado 
y resucitado, donde compartir las propias preguntas más profundas y las 

preocupaciones cotidianas, donde discernir en profundidad con criterios 
evangélicos sobre la propia existencia y experiencia, con la finalidad de orientar 

al bien y a la belleza las propias elecciones individuales y sociales. Al mismo tiempo, 
quiero llamar la atención sobre algunas tentaciones que particularmente hoy afectan a 

los agentes pastorales. EG 77. 
 

Sí al desafío de una espiritualidad misionera 

Hoy se puede advertir en muchos agentes pastorales, incluso en personas consagradas, 
una preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y de 

distensión, que lleva a vivir las tareas como un mero apéndice de la vida, como si no 
fueran parte de la propia identidad. Al mismo tiempo, la vida espiritual se confunde con 

algunos momentos religiosos que brindan cierto alivio pero que no alimentan el 
encuentro con los demás, el compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora. Así, 

pueden advertirse en muchos agentes evangelizadores, aunque oren, una 
acentuación del individualismo, una crisis de identidad y una caída del fervor. 

Son tres males que se alimentan entre sí. EG 78. 
 

La cultura mediática y algunos ambientes intelectuales a veces transmiten una marcada 

desconfianza hacia el mensaje de la Iglesia y un cierto desencanto. Como consecuencia, 
aunque recen, muchos agentes pastorales desarrollan una especie de complejo de 

inferioridad que les lleva a relativizar u ocultar su identidad cristiana y sus convicciones. 
Se produce entonces un círculo vicioso, porque así no son felices con lo que 

son y con lo que hacen, no se sienten identificados con su misión 
evangelizadora, y esto debilita la entrega. Terminan ahogando su alegría 

misionera en una especie de obsesión por ser como todos y por tener lo que 
poseen los demás. Así, las tareas evangelizadoras se vuelven forzadas y se 

dedican a ellas pocos esfuerzos y un tiempo muy limitado. EG 79. 
 

Se desarrolla en los agentes pastorales, más allá del estilo espiritual o la línea de 

pensamiento que puedan tener, un relativismo todavía más peligroso que el doctrinal. 
Tiene que ver con las opciones más profundas y sinceras que determinan una forma de 

vida. Este relativismo práctico es actuar como si Dios no existiera, decidir como 
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si los pobres no existieran, soñar como si los demás no existieran, trabajar 
como si quienes no recibieron el anuncio no existieran. Llama la atención que 

aun quienes aparentemente poseen sólidas convicciones doctrinales y espirituales 
suelen caer en un estilo de vida que los lleva a aferrarse a seguridades económicas, o 

a espacios de poder y de gloria humana que se procuran por cualquier medio, en lugar 
de dar la vida por los demás en la misión. ¡No nos dejemos robar el entusiasmo 

misionero! EG 80. 
 

2° REFLEXIONA QUE TE DICEN ESTOS PARRAFOS DEL PAPA FRANCISCO 

 
3° CONTESTA LAS PREGUNTAS Y COMPARTE: 

Entusiasmo quiere decir “LLEVAR A DIOS DENTRO”. En mi trabajo me preocupo 
de que la inspiración Divina, mediante la invocación  consciente al Espíritu Santo, se 

convierta en la experiencia de Dios activo dentro de mí para dejarme guiar por la 
Sabiduría y fuerza de Dios? 
 

He aprendido a discernir lo que Dios me dice con las dificultades, obstáculos y 
problemas que se me atraviesan en el camino? 
 

4° UNA ÚLTIMA REFLEXION PARA SEGUIR ADELANTE: La misión en el corazón 

del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un 
apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi 

ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en 
este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como marcado a fuego por esa 

misión de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. Allí aparece la 
enfermera de alma, el docente de alma, el político de alma, esos que han decidido a 

fondo ser con los demás y para los demás. Pero si uno separa la tarea por una parte y 

la propia privacidad por otra, todo se vuelve gris y estará permanentemente buscando 
reconocimientos o defendiendo sus propias necesidades. Dejará de ser pueblo. EG 273. 
 
 

Padre Guillermo Muñiz 
Asistente Eclesial de la CIMFC 

26-Noviembre-2014 
 

 


